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Europea. La centenaria Fuente de las Ninfas al parecer proviene de Francia; se desconoce su 
autor. FOTOS: VANGUARDIA-LUIS SALCEDO  
 
En este año, la escultura que adorna la Plaza de Armas también tiene 
algo que celebrar 
 
No solamente Saltillo está de fiesta, sino también las emblemáticas ninfas que 
habitan la Plaza de Armas, que por espacio de un siglo han sido testigos de la 
transformación de la ciudad. 
 
Lo que en 1910 se recibió como un regalo extranjero para conmemorar el primer 
centenario del inicio de la guerra de Independencia, en la actualidad es uno de 
los puntos más familiares para los saltillenses. 
 
La historia de la Fuente de las Ninfas inició gracias a la donación efectuada por 
una organización de ingleses, americanos y franceses, e inicialmente se instaló 
en la Alameda Zaragoza, donde permaneció hasta 1930, cuando fue trasladada a 
la Plaza de Armas de Saltillo. 
 
De acuerdo con la historiadora y escritora Esperanza Dávila, quien 
recientemente dedicó un artículo a las ninfas de Plaza de Armas, las esculturas 
probablemente tienen su origen en Francia, donde se fabricaban piezas por el 
estilo. 
  
¿Más de un siglo? 
 
Y aunque en la memoria colectiva las ninfas llegaron a la ciudad en 1910, las 
esculturas podrían tener más tiempo en Saltillo, pues existe una fotografía 
tomada en la Alameda, donde se puede apreciar en el fondo la Benemérita 
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Escuela Normal del Estado, aún en construcción, recordando que el inmueble se 
inauguró en febrero de 1909. 
 
A lo largo de las décadas, las ninfas no sólo han sufrido cambios de residencia, 
sino que también su aspecto. Hay versiones de que las esculturas fueron 
intervenidas para evitar su desnudez, y se eliminaron unos faunos que también 
se encontraban. 
 
Lo cierto es que en la actualidad se desconoce el nombre del autor o de las 
modelos que posaron para las siete figuras femeninas. El estilo escultórico es 
clásico y desde hace 80 años son el centro de la plaza principal de la capital 
coahuilense. 
 


